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a SI amamos el progreso, trabaje­
mos para alcanzarlo

Desde que en la tierra existen séres 
II dotados de razón, vemos que la ley del 
d mas fuerte ha dominado.

La fuerza brutal, la opresión sacer- 
11 dota!, el ágió, y el mal empleo del ta- 
( lento ya adquirido, siempre pesaron 
<! sobre las masas del pueblo, condenán- 
il dolas á que alimenten y sostenga á sus 
- tiranos.

Desde que existen en la tierra séres 
,| dotados de razón, vemos también la in- 
j mensa variedad de sus aptitudes.

Desde que existen en la tierra séres 
dotados de razón, encontramos oprimi­
dos y opresores; pugnando estos por 

[ sostener su inhumano poderío, y aque­
llos, por romper los dúros hierros de 
ominosa opresión,

Desde los tiempos históricos pasa en 
la tierra lo que hemos señalado; pero 
sin embargo encontramos también que 
én esa continua lucha quien vá ganan­
do terreno es la parte opi imida, aunque 
dejando en su marcha ascencional rios 
de sangre y montañas de osamentas hu­
manas, y mas tarde sufriendo desenga­
ños ó siendo mártir de vetustas ideas, 
de preocupaciones, y ritos y dogmas 
cimentados en la comodidad, y poderío 
de aquellos que los sostienen.

fisto, que el pasado de la humanidad 

nos enseña, para muchos hace aparecer 
como benéficas, como necesarias, y co­
mo el sine qua non del progreso huma­
no las humanas hecatombes; pero, para 
nosotros representa lo contrario; por 
que la ignorancia fué y es la causa de 
que el mal solo se rechace con otro mal, 
produciéndose dos males y continua 
lucha; pues solo cuando los atletas se 
encontraban fatigados: solo cuando la 
paz lució y cesaron los estragos del ren­
cor y de la ira, es cuando de la clase 
oprimida, de los que siempre fueron 
tratados como parias partió un rayo de 
luz é iluminando ésta, á vencidos y ven­
cedores, los hizo progresar.

Si con calma registramos la historia 
del progreso humano, pronto encontra­
remos lo antes dicho, lo que nos demos­
trará que el progreso adquirido por la 
humanidad fué siempre obra voluntaria 
de séres nacidos en su mayoría entre 
los oprimidos, y por unanimidad entre 
los humildes, entre los mansos.

Porque solo con mansedumbre se en­
gendra la constancia: porque solo con 
la humildad que presta al hombre la 
razonada y firme fé, es como consi­
gue ayudar al progreso general, y como 
soporta el estigma que siempre pesó 
sobré todo sér que en bien de otros se 
ha sacrificado.

Pero como nada en absoluto existe 
entre los hombres, y como todo entre 
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los humanos relativo es, de ahí que los 
dolores y trabajos que pasa todo aquel 
que en bien de los demás sacrifica el 
adelanto que su espíritu alcanzó, sean 
relativos también á la época y al esta­
do de progreso en que se halle la hu­
manidad para quién trabaje.'

Los tormentos, los suplicios y la ho­
guera,'fueron el premio que el hombre 
concedió por mucho tiempo á los séres 
benéficos que por su adelanto se sacri­
ficaron.

Hoy se emplea el ridículo; arma que 
es temible solamente para todo aquel 
que no se conoce, y por ello no com­
prende que el amor propio es el peor 
consejero del hombre.

Hoy al ridículo se añade la calumnia.
Hoy aparecen en escena seudos espi­

ritistas, pretendiendo en su ciego error 
y con sus manejos de explotación des­
truir el Espiritismo.

Hoy, en fin, que, para aniquilar la 
idea no se hiere á la materia orgánica 
sino al espíritu; hoy es cuando éste tie- 
he el deber de rechazar el ridículo 
practicando aquello mismo porque lo 
ridiculizan, rechazando también á la 
farsa y á la calumnia, con la verdad, 
demostrada por la consonancia entre la 
prédica y los actos.

Hemos dicho que no creemos que, 
de las hecatombes humanas haya naci­
do 6 deba nacer nuestro progreso; por 
que siendo nosotros hijos del pueblo, y 
artesanos mecánicos, y no científicos ó 
artistas, posible nos fué privarnos del 
descanso algunas horas, y dedicándolas 
á estudiar penetrarnos de la verdad pre­
cisa y clara de que el estudio, es el án­
cora salvadora de las masas sobre quie­
nes pesa la mano de hierro del ágio, y 
el poder del talento egoista y opresor.

La época presente y por mas que se 
pretenda negarlo, amplia mucho y mu­

cho más los medios de estudiar, que 
aquélla en la cual nos fué posible ha­
cerlo, y empezar á conocernos; y si po­
sible nos fué, y hoy existen mas recur­
sos, y medios mas conducentes al obje­
to ¿ porqué huye; porqué con la ins­
trucción no se proporciona el pueblo el 
antídoto á sus males, el lenitivo á sus 
dolores? ' •

Porque teme que aquellos que quie­
ran instruirlo lo dominen.

Porque herido está por los golpes que 
á su adelanto, á su libertad, á su con­
suelo asestó el talento egoista y expío 
tador.

Porque no distingue aun verdadero 
amor y fraterno afan por sacarlo de su 
estado de ignorancia.

Porque generalmente nuestras obras 
no corresponden á la palabra.

Porque es muy general amar con los 
lábíos y no con el corazón.

Porque no sacrificamos gustosos tiem­
po, , descanso ó goces ayudando á que 
salgan del error y de la ignorancia 
nuestros semejantes.

Porque aun no comprendimos bien 
la misión consoladora que por amor há- 
cia nosotros tienen nuestros hermanos 
desencarnados.

Porque en el Espiritismo fijamos la 
atención en los efectos sin tratar de ir 
por ellos hasta la causii.

Porque miramos antes por nosotros 
que por los demás recibiendo el bene­
ficio, y con él beneficiando poco ó nada 
al prójimo.

Porque con las comunicaciones de 
nuestros hermanos de Ultra-tumba er­
rada y generalmente aspiramos á que 
nos lleven de la mano y nos hagan sá- 
bios.

Porque en fin, no amamos como de­
seamos ser amados; porque si amára­
mos con el amor que deseamos nos 
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amen; dentro de los recursos que ofrece 
el número de creyentes Espiritistas en­
contraríamos el medio eficaz para que 
la luz disipara Jas tinieblas, y que la 
verdad emanada de la instrucción saca­
ra de entre errores á las masas del pue­
blo ignorante y explotado.
’ Tratemos todos de instruir: llevemos 
todos y cada uno el grano de arena que 
posible fuera á nuestro alcance, y el 
•edificio se levantará robusto, firme y 
tañto que, los principales tiranos de la 
^poca presente que son el oro y el sa­
ber mal empleados, lo combatirán sin 
provecho, y sus ataques serán cada vez 
más y más débiles, porque la instruc­
ción del pueblo les privará de instru­
mentos ciegos, y encontrándose aisla­
dos, sblos, su ficticio poder se irá inu­
tilizando hasta cesar completamente.

Esto, para muchos será una quime­
ra, un aborto de cerebro enfermizo, y 
para los sabios un rapto de locura espi­
ritista.

. Séalo en buen hora; no pretendemos 
plaza de profetas, y ménos,, mucho mé- 
nos de infalibles; ese título lo dejamos 
al Papa.

Juzgamos soló por los hechos: juz­
gamos á todos los humanos mas capaces 
que nosotros; pero, si por el estudio he­
mos conseguido desde hace años, no ser 
grada para que se escale ninguno poder, 
dominio ó mando, y si con lo muy poco 
que hemos alcanzado saber, fué bastan­
te cuando lo dimos, para que alguno 
mejorara su condición moral ¿ porqué 
no ha de conseguir mas y mejores fru­
tos, todo aquel que más capaz fuere que 
nosotros ?

¿ Por qué de la constancia en llamar 
al pueblo hácia la instrrccion, propor- 
cionándi sela todos lo» que amen el pro­
greso; este progreso no ha de ser un he­
dió?

Se nos objetará que esa marcha á 
mas de penosa es lenta; porque decir 
que hoy no esposible instruir al pueblo 
es un -error, desde que vemos que en 
todas partes sé tiende á la instrucción; 
pero á quienes creyeren que sea lenta 
esa marcha diremos, que en lo creado 
nada dá saltos, y todo progreso es suce­
sivo, enseñanza que nos dá la Creación 
marchando hácia adelante con lentitud 
si bien constantemente.

¡ Y si lento seria según algunos el 
progreso ¿ no lo será mas no coadyu­
vando á él según podamos; no sacri­
ficando algo en. aras del adelanto del 
prójimo ?

Concretándonos á instruir, dando el 
ejemplo; hoy ilustraremos á un hom­
bre privando de ese apoyo al que esplo- 
ta la ignorancia; mañana lo haremos 
con otro etc., etc., y siguiendo esa mar­
cha ¿ será posible hoy calcular el fruto 
que obrando en ese sentido alcanzaría 
nuestro psfuerzo si empleado es, por los 
millones de creyentes que cuenta el Es­
piritismo ?

Por acaso, podemos calcular el apo­
yo que á esta obra prestarían aquellos 
que sin creerse Espiritistas, por sus ac­
ciones sin embargo lo son ?

Podemos valuar el bien que á la hu­
manidad se proporcionaría desvane­
ciendo cualquiera de los muchos erro­
res que la combaten ?

Es posible aun conocer loe beneficios 
que al hombre reportará el compren­
der lo que es, de dónde viene, y hácia 
dónde y de propia voluntad tiene que 
ir, más ó ménos tarde ?

No es posible, nó, no podemos va­
luar con exactitud el beneficio que los 
humanos reportarían del trabajo y los 
esfuerzos empleados en sacar do los er­
rores y de la ignorancia al hombre; los
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únicos y verdaderos enemigos que lo 
asedian y combaten continuamente.

Que la vida es corta: que nuestra es­
tada en la tierra no puede dar tiempo 
suficiente á salvar los escollos que la 
malicia y la ambición levanten para es­
torbarnos el paso; que es una obra co­
losal; que es empresa superior á Ja vo­
luntad humana: estas y otras, mil ob­
servaciones se harán ep oposición á esta 
idea ¿ pero con justicia y sin error se 
podrá negar que mas ó ménos tarde sea 
un hecho ?

No. Porque querer es poder, siempre 
que en el bien general trabaje el hom­
bre: nó, porque si escollos nos levantan 
y oponen, la mansedumbre y la cons­
tancia los superarán: nó, porque si co­
losal es la obra, el hombre es señor de 
la tierra: nó en fin; porque si superior 
aparece ser á la voluntad humana, esa 
misma voluntad responde y afirma con 
nosotros que posible es la obra.
. Lo que necesitamos es voluntad: lo 
que precisamos es querer, y si los Es­
piritistas tomáran co.n empeño sacar de 
la ignorancia á sus hermanos pronto, 
muy pronto quizás no los combatiría 
su mayor enemigo.

Pocos años de esfuerzos y constancia 
se precisan para no ser juguetes de 
ambiciones bastardas; para no dar apo­
yo á los errores sosteniendo á los cie­
gos que de ellos viven y para vivir bien 
quieren sostenerlos á todo trance.

Pocos años ereemos se precisen para 
iniciar yBhacer que empiece á germinar 
la veidadera fraternidad entre los hom­
bres.

Pero, aunque fueren muchos, eternos 
somos: la medida y el tiempo no exis­
ten para nuestro espíritu que es inmor­
tal; y en la tierra ó en el espacio eté­
reo, disfrutaríamos del goce celestial 
que ofrece á la criatura todo

néfico que por amor á las demás lleva­
re á cabo.

Años hace que esta idea germina en 
nosotros: en nuestra muy pequeña es­
fera la seguimos, empleando nuestros 
infinitesimales recursos; y como algo 
conseguimos siendo tan poca cosa como 
somos, creemos firmemente que muy 
posible sea al hombre mas capaz, sacar 
de los errores á su semejante.

De los errores y .de la ignorancia sí; 
que son nuestro mayor y mas constante 
enemigo, y de los que han formado una 
columna los seudo espiritistas, para ex­
plotar la credulidad en los teatros y en 
las casas particulares fingiendo efectos 
fsico-espiritistas, como si las manifes­
taciones físicas fueran él Espiritismo^

El Espiritismo, mal que pese á des­
graciados explotadores que siempre 
acuden á lo cierto ftnjiendo la verdad: 
mal que pese á los fanáticos agentes del 
oscurantismo; el Espiritismo es luz; es 
la palabra y.acción del Cristo limpia de 
las impurezas con que pretendieron en­
lodarlas la ambición y bastardo cristia­
nismo.

El Espiritismo es la verdad del Evan­
gelio

El Espiritismo es Caridad, es amor 
al saber; es en fin, obra anunciada por 
Jesús y ceñida solo al progreso del al­
ma, por lo cual no se compra, no se 
vende ni se alcanza de otro modo que 
amando al hombre y estudiando la obra 
de su eterno Criador,

No solo creemos eso, sino que tam­
bién estamos convencidos de que noso­
tros y por nuestra culpable indolencia 
somos la inmediata causa de la mayor 
parte de les obstáculos que á la propa­
gación del Espiritismo oponen la am­
bición y la malicia humana; porque si
verdaderamente amamos el progreso 

hecho be-1 debemos todos y cada uno dar á los de,-
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■ más lo que del estudió hemos alcan- 
x-'Zado.

Démoslo sí, á los que tnénos consi- 
2 guieron, y cesarán en gran parte de ser 
1 explotadas la credulidad y la ignoran- 
I cía, no concediendo con esto armas al 
y ciego fanatismo, ni á la antifraterna ex-
■ plotacioo.

Trabajando constantes en la obra de 
nuestro progreso y en elxle los demás, 

i es como podremos decir que somos 
j hombi’es y sinceres hermanos del hom­

bre, y por lo* tanto verdaderos Espiri­
tistas.

J. de E.

Disertaciones Espiritistas

Circulo Espiritista de Cerro-Lar­
go—M. L. D.

Comunicación de los Espíritus

( CONCLUSION )
* ' I

Dirigid una mirada al Universo y ob­
servareis la comiírftcacion recíproca de 
todos los séres, cada uno según sus fa­
cultades.

Vereis á los minerales comunicarse 
por medio de la atracción, á los vegeta­
les por medio de la generación, á los 
animales por medio de gestos y de gri­
tos, y á los hombres por medio de la 
palabra; y os convencereis de que cada 
uno influye sobre sus inferiores y recibe 
la influencia de sus superiores; porque 
observareis que los vegetales influyen 
sobre los minerales, y reciben á su vez 
la influencia de los animales, así como 
los animales influyen sobre los vegeta­
les y reciben á su vez la influencia de 
los hombres.

Y siendo esto así, como lo es, admiti­
da la existencia de séres mas adelanta-* 
dos que los hombres, 6 es preciso negar 
la armonía del Universo, ó es necesario 
admitir que el hombre, que influye so­
bre los animales y demás séres inferio­
res, recibe á su vez la influencia de otros 
séres superiores, como estos que influ­
yen sobre los hombres, recibirán tam­
bién la influencia de otros superiores á 
ellos; y así sucesivamente, hasta llegar 
á la causa primera que influye sobre to­
do el Universo por medio de su irradia­
ción infinita, presenciándolo todo con 
su inmensidad, dominándolo todo con 
su poder, gobernándolo todo con su 
voluntad, y dirigiendo con su sabidu­
ría infinita á cada uno de los séres á so 
fin particular y á todos al fin general 
que es la armonía del Universo, res­
plandor eterno,' infinito y necesario de 
Divinidad.

Granada.

Circulo Espiritista de las Piedras.— 
M.—J. de J. B.

Procurad siempre ajustar vuestra 
conducta á la moral del Cristo, cuya 
senda hoy mas que nunca vá hollando 
la humanidad. Senda espinosa para al­
gunos, motivo porque hallareis por su 
parte la misma oposición que han te­
nido tantas otras ideas que han contri­
buido apesar de los obstáculos á dise­
minar el progreso que actualmente 
existe. No hay progreso sin sacrificio; 
es ley general y por lo mismo no estra- 
ñeis ver que la intolerancia y la igno­
rancia os acusen de maldad; porque so­
lo la ignorancia, la intolerancia y el 
egoísmo pueden hacerlo, porque en su 
ceguedad no comprenden que no pue­
de existir falacia donde interés no 
existe.
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La ciencia espiritista basada según la 
ley del Cristo que caridad y amor en­
seña,’ es incompatible con los abusos y 
explotaciones qüe desgraciados especu­
ladores cometen en su nombre* Exhor­
tad para que el mal desaparezca y lle­
guen los hombres á interpretar fielmen­
te el verdadero sentido de la doctrina. 
“ Por el árbol se conoce el fruto. ” “No
todos los que diceri Señor, entrarán en 
el reino de los cielos, más sí los que hi­
cieren la voluntad del Padre que está 
en los cielos.”

Comprendan - los hombres una vez 
por todas que no puede existir charla­
tanismo donde no hay interés. La ver­
dad es hija del cielo y no tiene necesi­
dad de revestirse conhumanas galas.— 
“ Dad gratuitamente dijo Jesús á sus 
apóstoles, porque gratuitamente habéis 
recibido.”

Esta máxima es aplicable á todos en 
muchos sentidos, pero especialmente á 
ios médiums consultores cuya facultad 
les ha sido confiada con el fin de poder 
proporcionar á los enfermos que en 
Dios confian y esperan la salud del 
cuerpo, para que de este modo al paso 
que se alivia el dolor se infunda en ellos 
mas la fé por la gratitud.

Es necesario el discernimiento antes 
que fallar en asuntos que no se alcan­
zan, razón porque estáis en el deber de 
aconsejar á los que ligeramente juzgan, 
que procuren antes profundizar las en­
señanzas para no caer en el error, ha­
ciendo como muchas veces vé repetirse, 
víctimas de él á los inocentes. Se os ha 
dicho que ninguna ciencia es respon­
sable de los abusos que en su nombre se 
cometen. Turnen de esto nota los que 
combaten el Espiritismo sin conocerle 
mas que en muchos casos por los actos 
que el mismo reprueba.

La verdad ante todo, vosotros los que 
hacéis ostentación del saber.

Vuestro Guia.

Circulo Espiritista de Pando

Médium M. S.

Si mis amigos; el Cristianismo vino á 
la tierra para sembrar en ella la semi­
lla de la verdad, la cual existirá siem­
pre señalando á la criatura los deberes 
que tiene que cumplir para alcanzar su 
salvación, que es su progreso.

Esta semilla que es la ley de gracia y 
amor no es de el Cristo ti del Padre que 
lo envió.

Para seguir la senda que el hijo del 
Hombre abrió en la tierra, os falta la 
razonada fé, que fué olvidada y oscure­
cida por la fé sin razonar, por la cual 
perdisteis la esperanza, olvidando latan 
precisa caridad, y con ello se oscureció 
entre vosotros la luz de las tres virtu­
des mas necesarias al hombre; porque 
sm razonada fé en el que nos creó, no 
puede existir en nosotros la esperanza 
en otra vida mejor, y no esperando me­
jor vida, la caridad, el amor hácia los 
demás seria un mito.

Pero si razonada fe tenemos en el Pa­
dre, y si creemos que sin El nada exis­
tiría; de su amor infinito siempre espe- 
rarémos un rasgo, y al esperarlo, por 
necesidad culto le daremos en Espíritu 
y Verdad, al Espiritu Purísimo.

Si felicidad quiere el hombre, sin te­
mor siga la doctrina del Cristo, y al se­
guirla encontrará que en la tierra puede 
ser feliz.

No rinda culto álos bienes perecede­
ros: atesore riquezas para el alma y en 
la tierra y en el espacio ilimitado feliz
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Acordaos mis queridos amigos que 
¿(Jesús decía “-Mi reino no es el de este 
a mundo.” Acordaos y comprendereis 
rjque el Cristo no vino, ni vendrá á reí- 
ií! nar en trono de oro, sedas y piedras 
<q preciosas, sinó sobre lo inmaterial y 
«eterno del espíritu, para llevar todas 
¡Has ovejas del aprisco hacia el Padre, 
oque es, su único Pastor.,

Maxof.

X Discurso inspirado y pronunciado por 
Mitris Cora Tappan, en el salón de 
San Jorge en Londres.

Invocación

Padre nuestro, Espíritu infinito de 
1 iuz y de amor, á quien denominamos
■ Dios; cuyo asombroso poder é inefable 
1 espíritu penetra cada átomo del univer- 
I so: sorprendente é inmutable manan-; 
1 tial de luz y de amor. ¡Té alabamos i
■ la emisión de nuestra voz no tiene otro

¡ objeto de por vida que el entonar cán- 
ticos en Tú alabanza» Te alabamos j Oh

I Espíritu de Vida ! por los séres de va­
riadas formas: por la luz y las tinieblas: 
por la mañana y por la noche: por la 
lluvia refrigerante de la primavera y la 
helada nieve del invierno: por las cose- 

i chas con sus ricas mieses y la gloria de 
lá tierra rebosando de'abundancia. Te 
alabamos por todos los dones de la na­
turaleza: por las voces entusiastas que 
en la soledad prorrumpen en Tú ala­
banza las selvas y los bosques llenos de 
amor y vida: por el canto de los pájaros 
que suben hasta Tí en señal de regocijo? 
por los arroyuelos que corren susurran­
do iluminados por la brillante luz del 
sol; por las enhiestas montañas que ele­
van sus blanqueadas crestas hácia el fir­
mamento en Tú alabanza; por el piéla­

go dilatado y profundo; por todas las. 
vistas y sonidos que proceden de la na­
turaleza, v por las voces imperecederas 
que emanan de las solitarias estrellas: 
Te alabamos por el alma viviente del 
hombre que llena todos los ámbitos de 
la tierra con su influencia intelijente y 
artística,productos del pensamiento con 
que |e has dotado; por las ciencias con 
sus ricos tesoros del saber; por el arte 
con sus innumerables productos; por las 
instituciones y gobiernos de los hom­
bres, que cuando no se hallan en guer­
ra, traen la felicidad y el adelanto á la 
tierra: por los gobiernos basados en la 
verdad y en la justicia, que has hecho 
que tus hijos formasen, como precurso­
res de otros gobiernos mas justos que 
han de venir.

Te alabamos por los pensamientos de 
los vivientes que vivifican tiempo y es­
pacio, y por aquellos que viviendo age­
nos átodo motivo mundanal, solo á Tí 
buscan y á tu amante espíritu: por el há­
lito que penetra cada átomo en esta sa­
la y en el ilimitado espacio llena á toda 
alma viviente con la divina chispa de la 
vida: por todo esto Te silabamos. Te 
alabamos para que todo este fuego ines- 
tinguible, e*ta chispa viviente siga siem­
pre ascendiendo mas y mas al través de 
mundos y sistemas desarrollándose eter­
namente. Que los séres queridos aquí 
presentes, que hayan perdido á sus ami­
gos y que con amante fé los han dado á 
la tierra, puedan comprender aquellas 
verdades que los atraerán á sí, probán­
doles que aun existen, y que si perseve­
ran hasta tanto quejas nubes del desa­
liento y la tumba desaparezcan á la par, 
vida inmortal se presentará á su visión 
regocijada. ¡Oh benditos inmortales! 
que nos rodeáis, recibid nuestras ala­
banzas y asciendan de grupo en grupo 
hasta tanto, vibrando en apartados or-
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bes, todo el regocijado mundo de los 
ángeles se aúna en alabanza de nuestro 
Padre.

El Espiritismo, como ciencia y como 
RELIGION.

Toda idea.mirada á la lbz de la cien­
cia moderna, ya se refiera á la filosofía 
del espíritu ó pensamiento; ó bien á la 
que pertenece á la ciencia mundana 6 
material, se considera como resultado 
inmediato de la organización; á ella so­
la se la hace responsable y se la atribu­
yen los asombrosos resultados del pen­
samiento humano, de la filosofía huma­
na y de la humana religión.

Muchos años hace que la ciencia 
humana emanación de la ciencia infini­
ta y la religión modo ó manera del hom­
bre para reconocer y adorar á su Crea­
dor, están en pugna y hada ahora no 
se descubrió el solvente general que las 
amalgama.

Los químicos han hallado solventes 
para reunir principios antagonistas del- 
mundo material; por ahora aun nos hay 
sobreciencia, no hay para algunos cien­
cia mas allá déla materia. X

Verdad es, que el barón Reichenbah, 
practicó séries de esperimentos en esta 
esfera de investigación; que en América 
Haré y otros han tratado profundizar 
los secretos del pensamiento y de la 
materia: el profesor Faraday investigó 
el Espiritismo hasta que halló que era 
el resultado de una fuerza nerviosa, 
fuerza od, como se la denominó, una 
fuerza semejante á la que uno de los 
químicos ha hallado ser la fuerza odíli- 
ca; mas debemos tener presente que 
el científico investigador se encontraba 
en condiciones enteramente opuestas á 
la verdadera investigación del Espiri­
tismo.

La fórmula de toda ciencia se apren­
de en las escuelas del esperimentó di­
recto, y si alguno desea dedicarse á la 
investigación debe empezar por apren­
der á conocer bien la fórmula estableci­
da^ pero en la ciencia Espiritista no 
hay aún fórmula, ni tiene mas que un 
pequeño alfabeto todavía; por consi­
guiente ¿cómo puede el hombre cientí­
fico dedicarse á investigarla?

Los espiritistas no deben censurar la 
conducta de los hombres científicos en 
la investigación.

Es indispensable que alguno de estos 
establezca una fórmula: que alguno bien 
enterado del pensamiento moderno to­
me sobre sí el cargo de investigar.

Le daremos la primer lección, y es, 
que para cada sustancia material hay 
una sobrematerial, que suelen llamarla 
sobrenatural, pero que es natural, como 
natural es la misma Divinidad. Las sus­
tancias sobremateriales y sobremunda­
nas se gobiernan por sus propias leyes.

Ahora bien, las leyes concernientes á 
las sustancias materiales son conocidas, 
en tanto qué, las que rigen lo sobrema­
terial y lo sobremundano no lo son,

Buscando estas leyes, investigándo­
las, y estableciéndo una fórmula, se ob­
tendrá la clave que dará á conocer la 
forma y esencia de todas las manifesta­
ciones de los Espíritus.

Todo en la naturaleza? madera, me­
tales, etc., se halla rodeado de una áu­
rea: hecho descubierto por los clarovi­
dentes, que si fuera admitido por los 
científicos les daria la clave de estos fe­
nómenos. Cuando la claro videncia se 
dió á conocer fué rechazada por todos; 
y cuando el magnetismo vió la luz se 
echó mano de la claro videncia para ex­
plicarlo; luego á su vez se probó espli- 
car la sicología por medio del magne­
tismo, y ahora los científicos quisieran
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zfcxplicar el Espiritismo por la sicolo 
Igía.

Pero la sobreatmósfera por la cual 
r trataron de esplicar el Espiritismo no 

¡■fué bastante lejos, pues no pudo alcan- 
15zar mas que á las leyes del pensamiento 
pque tan conocidas son, esto es, del pen- 
iüsamient'o encarnado; pero dos son las 
tí procedencias de Ininteligencia humana: 
11 la una el pensamiento encarnado en una 
íl forma material; y la otra el pensamien- 
J to desencarnado. Pues bien, cuando el 
a pensamiento encarnado en la forma hu- 
í mana obra sobre el organismo, es por 
n medio de la \ oluntad ó bien por un acto 
í involuntario: es por esto que el magne- 
r tizador ó los Espíritus se posesionan de 
I otro pensamiento.

La sicología revela la acción involun- 
i taria del pensamiento sobre el pensu- 
í miento, y así es como éste puede in- 
i| fluimos involuntariamente; pero seme- 
H jante pensamiento debe ser siempre de 
I procedencia encarnada.

Ahora solo falta que deis un solo paso 
i más, que el, pensamiento desencarnado 
* obra sobre el pensamiento encarnado, y 
m aun á la luz de la ciencia moderna ve- 
d reis que las manifestaciones espiritas 
f pueden llamarse sobremundanas, y la 
1 ciencia sobrecienqia para tener una fór- 
í| muía según la fraseología de las escue- 

1 las, y poder establecer un término ge- 
| neral, y por término general queremos 
| dar á entender algo bien conocido de 

todos los científicos; de modo que cual­
quiera que desee investigar tenga la 
clave en su poder.

Esta ciencia sobremundana parece 
tener leyes contrarias á las leyes mun­
danas.

Se dice que hay una ley de gravedad 
descubierta por Newton, por la cual 
todas las cosas tienden al centro de la 
tierra; y según Iqs científicos las cosas 

no pueden levantarse del suelo sin una 
fuerza mecánica que contrareste á la ley 
física; y sin embargo el Espiritismo 
manifiesta claramente que los objetos 
se elevan de la tierra sin emplear nin­
guna de las fuerzas mecánicas conoci­
das.

“ Eso no puede ser, dice el hombre 
científico, porque está en ¿posición con 
la ley de gravedad de 1. s cuerpos. ”

¿Y nó se os ha ocurrido nunca seño­
res científicos, que pudiera existir una 
ley opuesta á aquella ley, así eomo la 
fuerza centrípeta obra en oposición á la 
fuerza centrífuga ?

¿Y nó se os ha ocurrido tampoco 
que indagando que ley sea esta, ó tra­
tando de verificar si hay otra ley ha­
bríais dado con el primer paso en la 
investigación de la ciencia espiritista?

Tenemos que los objetos se elevan y 
flotan en la atmósfera sin causa alguna 
aparente que lo produzca. “Eso no 
puede ser, dice el hombre de ciencia, y 
aun cuando lo viese diría que era efec­
to de una ilusión, porque sé que los ob­
jetos no pueden moverse sin una causa 
impulsadoru.”

Pero aquí se presenta la causa sobre­
mundana. ¿ Nó sabéis que la electrici­
dad, la sustancia material mas refinada 
que poseéis, controvierte y contradice 
á menudo vuestra,ciencia ? ¿ Y nó-se os 
ha ocurrido nunca que en los dominios 
del espacio sin fin, puede haber otro 
elemento mas sutil aun que la electri­
cidad, por medio del cual el pensa­
miento produzca resultados mecánicos?

Aquí se presenta la sobreciencia y 
explica que hay otro agente que tras­
porta los cuerpos al través de la atmós­
fera: por su influencia hay personas que 
escriben y hablan y los órganos de sus 
cuerpos son dirigidos y gobernados sin
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que en ello medie la voluntad indivi­
dual.

Ésa esencia es el amor, 
Ese amor la caridad, 
Por toda la humanidad

[Continuará.) Sin razas y sin color. 
El Bien, .es el redentor
De toda la humana grey,

POESÍA El código de la ley.
Que Dios, le dejó á los hombres.
Donde se igualan los nombres

A una victima del fanatismo De siervo, mendigo y rey.

Débil muger, compasión Solo valor entendido
Me inspira tu fanatismo, Tienen esas almas buenas,
Pues te dá el oscurantismo Que hicieron suyas las penas
La mas fatal obsesión. Del infeliz desvalido.

* ’ Forja tu imaginación Aquellas que han preferido
Un Dios tan pobre y mezquino, El levantarse del lodo,
Y es tan corto tu camino,. Y que han vivido de un modo
Y tan breve tu jornada, Tan noble y tan elevado,
Que acepto mejor la nada Que su amor ha conquistado
Que tan mísero destino* El acercarse al Gran todo.

Quiero la “ casualidad *’ Esté es Dios, ésta es la idea
Del loco materialista, Germinadora del mundo;
Que solo tiene á su vista Este es el polen fecundo:
Fuerza y electricidad. Este es el señor que créa;
La prefiero á la impiedad Que solo quiere y deseá
De ese Dios fuerte y esquivo, Que en nuestra libre elección.
El que airado y vengativo Tengamos la inspiración
Al pecador le condena, De ir en pos dé esa verdad
Y qu • con ferrea cadena Que dice: “ sin caridad
Deja por siempre cautivo». No existe la salvación.’*

Un Dios que eterniza el mal, En cambio el dios qué tu mente
Un Dios que limita el bien, Se ha forjado en tu delirio,
Porque su inactivo eden Acrecienta tú martirio
En la calma universal, Con su furia omnipotente:-
No es ese el tipo real Creyendo, infeliz demente,
Del que los mundos formó; Que es precisó y necesario
De Aquél que al hombre le dio Acudir al santuario
Un espíritu infinito, Para rogar al Eterno,
Y sin limite prescripto, ' Qué te salve del averno.
Libre á el alma la dejó. Por tu rezo rutinario.

i Libre ! .... sin traba ninguna, Y si sagrados deberes
Sin épocas, 'sin medida, Y santas obligaciones
Jorque en la perpetua vida No dan á tus oraciones
No hay ni sepulcro ni cuna:
No hay mas que una esencia, una

Todo el tiempo que tú quieres; 
Ya té figuras qué eres,

Que nos dá la exactitud - Según tú dices, deicida;
De una eterna juventud, Y que por Dios maldecida
De un progreso indefinido; Ya.se encuentra tu existencia..,,,

. Porque Dios no ha concedido ¿ En dónde está tu conciencia ?...,Tiempo fijo á la virtud. j Despierta.....que estás dormida!
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Despierta ¡ pobre criatura!
Y adquiere la convicción 
Que la eterna salvación
Es nuestra herencia segura. 
Ama á todos con fé pura,
Y tranquila y sin recelo, 
Sigile pisando este suelo 
De espinas y de dolores, 
Que yá encontrarás mas flores 
En los vergeles del cielo.

Busca á Dios en las colinhs 
En los bosques y en los mares,
Y contempla sus altares 
En las nubes purpurinas, 
En las ondas cristalinas 
Que agitan el manso rio,, 
En el acento bravio
Del trueno que ronco zumba,
Y llegarás á ultratumba 
Sin encontrar el vacío.

Y elevarás tu oración 
Sin un lu,gar prefijado, 
Porque un templo habrás hallado 
Dentro de tu corazón.

•¡ Di spierta !.... <;ue tu razón
Al conocer la verdad, 
Ye dé la felicidad 
Que nos está reservada, 
Si fijamos la mirada 
En Dios y en la eternidad.

Que es el eterno progreso, 
Que es el eterno adelanto, 
Sin que nos produzca espanto 
El mas terrible suceso: 
Con resignación el peso 
Llevamos de nuestra cruz; 
Del fanatismo el capuz 
Desgárralo en mil pedazos 

> Y tiende ¡oh mujer! tus brazos 
A la verdera luz.

Amalia Domingo y Soler.

> f Del Espiritismo de Sevilla).

VARIEDADES

A confesión de parte.......

En el núm. 44 de “ El Católico Ar­

gentino ” periódico semanal que vé la 
luz pública en Buenos Aires, y en jbu 
artículo Absurdos é impiedades del Monir- 
tor, hemos hallado una confesión clara, 
y muy clara de que el Dios verdadero 
no es, ni puede ser aquel, que, por tan­
tos siglos y sobrenadando en rios de lá­
grimas y de sangre, nos han hecho 
creer y adorar las religiones positivas.

Hé aquí la confesión:
“ Dios no tiene boca ni lengua,. es ver-

“ dad; pero es b ístante poderoso para 
“ producirlas puesto que las concede á 

sus criaturas. ¿Imagináis acaso que, 
“ por ser espíritu puro no podrá presen- 
“ tarso con lengua y boca? Ese es tam- 
“ bien un error muy cra_o. Sabed, 
“Monitor” que Dios es perfectísimo 
“ por necesidad; y si así no fuera, no 
“ seria Dios. Siendo perfectísimo, ó si 
“ queréis mejor, realísimo, contiene en 
“ sí todo cuanto de realidad sea imagi- 
“ nable; y decimos de realidad, porque 
“ lo malo que es defecto de bondad, lo 
“ falso que es defecto de verdad etc. no 
“ tiene cabida entre las perfecciones de 
“ Dios ”

Esta es la confesión mas esplícita 
que se puede hacer, de los errores que 
en la enseñanza religiosa morid ha sem­
brado el catolicismo y su condenación 
mas exacta.

Si el verdadero Dios, es perfectísimo 
¿porqué atemorizar á las criaturas con 
la ira de ese Dios, que si fuese sus­
ceptible de esa pasión, dejaría de ser 
quién es ?

Si el verdadero Dios es perfectísimo 
¿por qué enseñarnos que ese Dios es 
vengativo, lo cual seria la negación de 
su perfectibilidad en grado superlativo?

Si el verdadero Dios es perfectísimo 
¿porqué nos decís que con una eterni­
dad de sufrimientos castiga la falta de 
un momento en criaturas que no son
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perfectas, incurriendo así en una falta 
de‘proporción y equidad que acusaría 
injusticia?

Si el verdadero Dios es perfectísimó 
¿podrá vender por oro sus gracias, sus 
fáVores y hasta el perdón de la mayor 
ofensa ó crimen, desconociendo así la 
ley de compensación, que, siendo una 
de .sus leyes, es inmutable como todas?

Si el verdadero Dios es perfectísimó 
¿por qué enseñaron y enseñan á invo­
carlo en las batallas, y porqué cantarle 
acciones de gracias por la victoria, cuan­
do ésta es fruto del odio y de la ven­
ganza las más de las veces, sinó todas 
haciéndole de ese modo insensato to­
mar parte en nuestras discusiones, en 
nuestros rencores, y en nuestras mise­
rias?

Si perfectísimó es Dios, ios católi­
cos y todas las religiones positivas con 
ellos no enseñaron, ni eustñañ á sus 
adeptos la verdad del verdadero Dios, 
sinó la mentira del Dios falso proce­
diendo de ese modo.

Luego, los que creyeron en el verda­
dero Dios, en ese Sér, que es Espíritu 
purísimo, Sumo en perfecciones, no 
merecieron la prisión, los tormentos, ni 
la hoguera a que los condenaron los 
adoradores del Dios falso,.raza de ser­
pientes según el Cristo, de que aun no 
está purgada la verdadera Iglesia.

Luego, los que creen que Dios es per- 
fectísimo, y tratan de perfeccionarse 
adorándolo y siguiéndolo, creen en el 
verdadero Dios, y rechazan con justi­
cia al Dios falso.

Luego, los Espiritistas no son locos 
adorando, siguiendo y rindiendo culto 
al verdadero Dios, Sumo perfecto, sin 
templos, Papas, Obispos ni sacerdotes, 
puesto que lo aman y reverencian en 
Espíritu y Verdad, y en todas partes.

Luego, si los Católicos conocen que 

Dios es perfectísimó, y en los dogmas 
rinden y pretenden hacer se rinda culto, 
á un Dios imperfecto, puesto, que es 
iracundo y vengativo, obran en contra 
de lo que creen, y siendo así, y habién­
dolo confesado; por amor al prógínio,. 
por compasión á sus errores, á ellos, y 
solo á ellos, dejamos que califiquen el 
hecho y el renombre que éste merece 
en la tierra; deseándoles que de hoy 
más, sean mas consecuentes en la prác- 
tica,.con sus palabras en “ El Católico, 
Argentino.’1

J.. de E.

Biblioteca Popular Espiritista
Resúmen de los asistentes al Estable­

cimiento,-y materias consultadas en los 
dias que en el mes de Julio estuvo- 
abierta la Biblioteca:
Materias consultadas^. Individuos.

Espiritismo.................  15
Historia......................... 7
Moral......... .. ................................ 3
Ciencias diversas......... 4

29'
Montevideo, Agosto 1 ° de 1875.

El Bibliotecario..

AVISO
Las reclamaciones sobre la faltado exactitud en. 

la remisión de las Revistas deben hacerse dirigién­
dose á don Justo de Espada, Queguay 97, para 
que sean atendidas con la prontitud que nuestro 
amor á la propaganda de la verdad relativa á la 
humanidad terrena pide, y deseamos seguir.

OTRO
En la calle de Treinta y Tres, encuadernación de 

don Julio E. Bourgoin, encontrarán los que deseen 
estudiar el Espiritismo, los liaros que compilando 
y comentando las comunicaciones Espiritas, dió á 
luz Alian Kardec, espirita, que apesar de las ca­
lumnias de los enemigos de la doctrina, dejó la tier­
ra pobre de materiales bienes, aunque opulento en 
riquezas para el alma.


